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La edición
génica
y los inicios de
la perfección;
un origen
bacteriano
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El conocimiento científico ha evolucionado significativamente a lo largo de los años, influyendo en todos
los aspectos de nuestra vida. Desde acciones tan simples como encender una fogata, hasta manipular el ADN,
una de las moléculas más importantes de la vida. Esta última capacidad tiene varios propósitos, como entender
y tratar enfermedades causadas ya sea por el cuerpo o por agentes externos. Sin embargo, debemos preguntarnos 
a dónde nos llevará este conocimiento, ya que, en algunas situaciones, el uso indebido de este saber podría tener 
consecuencias graves para la humanidad.
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Desde los tiempos remotos, la ciencia ha despertado la cu-

riosa del público. Tanto personas sin experiencia en cien-

cias como científicos han evaluado los avances, como si 

fueran jueces, y con toda razón, pues al final de cuentas los 

avances científicos impactan a toda la humanidad, desde 

científicos consagrados hasta recién nacidos. Esta dinámi-

ca ha dado como resultado la tendencia de llamar ciertos 

avances como "revolucionarios", lo que puede sobrevalorar 

su importancia. De hecho, muchos avances que mejoran 

nuestra vida diaria pasan desapercibidos o con modestia.

¿Cuánta modestia deberíamos mostrar al entender una 

técnica que permite modificar el genoma? La metodolo-

gía descrita por Yoshizumi Ishino y su equipo en 1987 ha 

tenido un impacto tan grande que en 2020 fue reconocida 

con el Premio Nobel, otorgado a Emmanuelle Charpentier 

y Jennifer A. Doudna (Deltcheva et al., 2011; C. Li et al., 2021). 

¿De qué técnica hablamos? Para quienes no están familia-

rizados, estamos hablando de CRISPR-Cas9, o simplemente 

CRISPR. Este término significa "Repeticiones Palindrómicas 

Cortas Agrupadas y Regularmente Interespaciadas", un sis-

tema que podría considerarse un sistema inmunológico 

ancestral, pues ayuda a las bacterias a defenderse de su 

“Azrael”: los virus llamados bacteriófagos.

CRISPR funciona con dos componentes clave: un ARN guía 

que dirige el sistema hacia la sección específica del ADN 

que se desea modificar y la enzima Cas9, encargada de 

realizar el corte de esa parte del ADN  (Redman et al., 2016). 

Esta herramienta ha innovado la ciencia encendiendo 

el faro en nuestro camino en la posibilidad de modificar 

organismos según nuestras necesidades. Ejemplos de ello 

incluyen vacas sin cuernos (Panko, 2016) o mosquitos que 

no transmiten enfermedades (Hammond et al., 2016). ¿Será 

que el azar genético quedaría relegado a la visión de algu-

nos caprichosos solamente?

Al pensar en estas posibilidades, algunos recuerdan pe-

lículas como Gattaca, de Andrew Niccol, que imagina un 

futuro donde las personas son diseñadas a la medida, con 

rasgos perfectos elegidos por sus padres. En este escena-

rio, los embriones, cuyo genotipo es perfeccionado en los 

laboratorios, gozan de ventajas en cualquier ámbito ima-

ginable. En contraste, aquellos que dejaron que el reloje-

ro ciego ensamblara a su descendencia la condenarían a 

las tareas más arduas, condenados a una vida más austera 

(Niccol, 1997). 

Este thriller de anticipación fue lanzado en 1997. Ahora, va-

rios lustros después, tenemos en nuestras manos la chispa 

CRISPR, una maravilla natural que se ha extendido como 

una maravilla natural que ha sido rápidamente adoptada 

y ampliamente utilizada en los laboratorios Sin embargo, 

aunque esto podría sonar como ciencia ficción, CRISPR ha 

abierto debates sobre el uso de esta tecnología para alte-

rar genomas y las posibles consecuencias que esto tendría 

para la humanidad.

Si bien esta tecnología no es la única disponible para la edi-

ción genética, hace que las posibilidades sean infinitas; por 

ejemplo, el poder eliminar un gen enfermo y reemplazarlo 

con una secuencia saludable. Obviamente, esta tecnología 

genera muchas esperanzas en el campo de la medicina, 

pues promete curar múltiples enfermedades indepen-

diente a su origen (Ader et al., 2022; Kang et al., 2016; G. Li et 

al., 2022; Soblechero-Martín et al., 2021). 

Por ejemplo, un equipo de la Universidad de Pensilvania, 

liderado por Edward A. Stadtmauer, logró modificar células 

T para atacar células tumorales sin causar, aparentemente, 

efectos secundarios (Stadtmauer et al., 2020). Aunque estos 

resultados son alentadores, todavía es pronto para afirmar 

con certeza si CRISPR podrá curar estas enfermedades.

Desde 2013, esta herramienta ha sido utilizada para modi-

ficar el ADN de células somáticas, es decir, aquellas cuyos 

cambios no se heredan a las generaciones futuras. Sin em-

bargo, en 2018, se anunció el nacimiento del primer bebé 

genéticamente modificado, un acontecimiento que sacu-

dió al mundo debido a que se llevó a cabo en secreto y sin 

validación científica. El Dr. He Jiankui modificó embriones 

humanos para protegerlos contra el Virus de Inmunodefi-

ciencia Humana (VIH), un avance altamente cuestionado 

(Cyranoski, 2020), pues éticamente iba en contra de los 

derechos humanos, la Declaración de Helsinki y lo estable-

cido en la Conferencia de Alisomar de 1975 sobre las molé-

culas del ADN recombinante, en donde se establecieron e 

hicieron recomendaciones para proteger la integridad hu-

mana de los posibles efectos nocivos de la manipulación 

inadecuada del ADN  (Asamblea General de la Asociación 

Médica, 2004; Berg et al., 1975). 

Aunque el Dr. He Jiankui fue el principal responsable de 

este controvertido procedimiento, en cual se modifica-

ron genéticamente células germinales para   suprimir un 



UNIVERSITARIOS POTOSINOS • 280 •18
INICIOS DE EDICIÓN GÉNICA • IRAIZ, S., JORDAN, E. y GUEVARA, E. • PÁGINAS 16 A 18

gen que codifica un correceptor llamado CCR5 funda-

mental para la fusión de las membranas del VIH y los 

linfocitos T para proteger a estos humanos “mosaico” 

contra este patógeno. 

Si bien existen reportes de modificaciones genómicas en 

células embrionarias, las cuales generaron un debate bioé-

tico (Callaway, 2016; Cyranoski & Reardon, 2015; Lanphier et 

al., 2015), estos experimentos nunca estuvieron pensados 

para nacer, pues estaban pensados en el contexto de la 

investigación. De igual manera,  se tenía constancia de la 

experimentación en células somáticas, que solo afectaba 

al paciente. Entonces, ¿por qué el proceder del Dr.He, ha 

sido tan controversial? La razón radica en que estos em-

briones engendrados nacieron, llevando consigo una car-

ga genética importante pues estamos frente a la creación 

de organismos que de seguir el ciclo natural de la vida las 

modificaciones generadas en el laboratorio se perpetua-

ran afectando a toda nuestra especie (Cyranoski, 2020). 

Esta metodología no es simplemente un preludio apoca-

líptico, como se podría suponer, ya que la manipulación 

de otros organismos con fines industriales o económicos, 

además de contar con iniciativas y legislación, es una rea-

lidad de la cual nos servimos en la actualidad (Andrade 

Sánchez et al., 2022).

Sin embargo, es destacable decir que este evento ha pro-

vocado un debate sobre lo que los humanos podemos ha-

cer con nuestro genoma. Aunque algunos países, como el 

nuestro, tienen leyes para regular la manipulación genéti-

ca, estas no consideran al ser humano como un organismo 

modificado, lo que deja un vacío legal, en nuestro país (Ley 

de Bioseguridad de Organismos Genéticamente Modifi-

cados, 2005). Es necesario, por tanto, una regulación ade-

cuada para manejar los avances en este campo (Chan & 

Medina Arellano, 2018), ya que los primeros pasos ya se han 

dado, y debemos decidir si queremos dirigir nuestra evolu-

ción o dejar que solo la selección natural actúe (Canac et al., 

2022; Nuñez-Muñoz et al., 2021). Independientemente de 

la dirección que tomemos, debemos de estar preparados 

para un cambio de dirección y, sobre todo, para nuevas 

evidencias y reportes sobre la  modificación del genoma 

humano, pues a fin de cuentas ya estamos modificando a 

nuestra conveniencia otros organismos. 
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